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TRES POETAS FRANCESES 

EL CONDE O E 
Ha aquí qua tm:t nuG''"' cscunl:\ litnraria,-Jn. 

e ::iuper.realillta a-ao.'lba do htl.C('r brot.'lr como 
flor exótica do áspero y misterioso perfumo, un 
viejo nombre cnsi d<'&'onociclo f{\lC sm·go de nuevo 
al Mnju.ro de impnchmtL'S nuhelos dt>Sdc la l!Orrtbrn. 
espea~~> en {rue yacín.: el Coudo do Lo.ut.réamont. 
Doloroso y t.rist.o y negro,--cou negrura do luto 
infooto,-es t<,do lo que evoc1m esas sílabas caai 
cabalísticas que hay que pronunciar al1uecando la 
\'O?. y dándole;; una enlonarión · orda y g¡ave. 
¡ E: Conde de Lautr~:unont! Hombre o incubo, 
la memoria se afina. para descubrir un eco de su 
viclo. o de su obra, y se vuelve fatigada de largas 
exploraciones por secos y áridos eriales. Nada. 
sin embargo las generaciones recientísimas de 
artistas que naordan los alegres cafés de Mont
parniU!Se, han proclamado n. Lautréamont pre· 
cursor de la. nuava poesía, Dios de.l nuevo culto, 
t>.n el cual so erige en T1inidad junto al pobre 
Rimbaud y l!t 1.-Iallu.rmé, el hermético. 1\Iall:umé. 
Rimbaud, La.utréamont, ho ahí el Padre, el Hijo 
y el Santo Esp1ritu de In. nueva religión que flo
rece, ¡ cns.ndo no !, en las ilustres orillas del Sen.o., 
mientras Tristan Tzar§. asiste impasible a. los es· 
tertores de su • dada.ismo •· payaso roto y desin
flado de tanta. pirneta y exhausto de tanto grito. 

Si la nueva. escuela. proclama. orgullosa.mento 
cla creencia. en la. renJidad superior de ciortna 
a.sooia.ciones desdei'iadaa hii.Sta. la fecha, en la 
omnipotencia dal sueño y en el juego desintere· 
aa.do del penaa.miento t; si es, como se define en 
el álti.mo manifiesto: « automatismo psiquico 
puro, por el que se propone expresar, sea verbo.l
mente, sea pot escrito, sea. de cualquier otra ma
nera el funcionamiento real del pensamiento, en 
ausencia de todo contralor ejetoido por )a. razón 
e independiente de toda. preocupación estético. 
o moral, ¿ a. quien olaai.fioa.r dentro de sus limites 
con má.s exactitud quo a. Lll.utréa.mont ouyos li
bros son un desfile continuo de siniestras visio
nes irrea.lea amasadas en torturantes procesos 
psicológicos ? Hoffm:w.n, Poo, Bea.udelaire y el .· 
mismo Rimba.ud resultan a. su lad.o discípulos 
timidos e indooisos, pilldos segundorea de Lo.u
tréamont q_ue se mueve fá.oil y haata. elega.nt.e
mente entre una. niebla poblada por los más dia
bólicos engendros. Desde Buenos Aires, y a. tra
vés de Remy de Gou.rmont y de Leon Bloy, 
Darlo lo proclamó, hace ya bastantes años. Y de 
él dijo: • El Bajisimo le poseyó, penetrando en su 
ser por la tristeza. Le dejó caer. Aborreció al 
hombre y detestó a Dios. En las seis partes de 
su obra sembró una Flora. enferma, leprosa., 
envenenada. Sus ,animales son aquellos que ha
cen pe1Uiar en las creaciones del Diablo: el sa.po, 
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el buho, la. nbora., la arai\a. La desesperación es 
cl YÍDo que lo embriaga. La prostitución es para 
ál el misterioso 13imbolo o.poca.Upti.co, entrevisto 
por exee-pcion:Ues cspirit"US on su verdn.d.era. traa
ocudencia.. Como a Job 10 quebrantan los sueños; 
como Job puede exclamar: t mi alma es corta.do. 
en zni vida; yo soltaré mi quojn. sobre mi y habla
ré con n.margúro. de mi n.hntH. Pero Job signilica 
• el que llora» y el pob1·e Lnutréa.mont no llora. 
Su libro ea un breviario satá-nico impregnado de 
melancolia y de tristeza. •. 

Isidoro Lucia.no Ducasse-Conde de Lautréa
mont en literatura,-noció en Montevideo, el 4 
de Abril de 1846, en ln. época del gran sitio, de 
pndre francés natural de T:1.1·bes. La oa.sualida.d 
qui.8o que ese escritor rarísimo viera. por primera. } 
vez la. luz en .A.mórica, de In. que no se encuentra ¡'\ 
sino algunos ecos onai imperoeptiblos en su obra. 
Bien es verdad que esa. obro. no es muy numerosa . 
y que solo so sabe que hn.ya escrito dos libros: 
* Cn.ntos de !Ialdorar t , publicado en Paria de 1808 
y • Poosí.as ,, aparecido en 1870. Su muerte se 
produjo on París el 24 de Noviembre de 1870. 
Joven pues, muy joven, desapareció sin que nadie 
haya ofrecido de su vida datos que son corrientes 
en la. mn.yoría. de los escritores. N o frecuentó ningún 
eenlí.culo en aquella. época hirviente en que par
no.sianos y simbolistas recogían la. herencia que 
les dejaba el romanticismo moribundo. · Ni un 
solo amigo escribió sobro él, ni nadie se dió por 
aludido cuando su nombre emergió del abismo 
como un monstruoso dia.ma.nte. Su vida trans
currió en el mayor silencio y cuando se extinguió 
nadie pareció apercibirse de la catástrofe. Sus 
Mntemporáneos lo ignoraron absolutamente. Fué 
Remy de Gourmont quien desde su retiro de 
a.na~oreta. lo descubrió, maravillado, treinta años 
después de su muerte. Mns to.rde Leon Bloy, el 
blasfemo, tuvo para. su memoria palabras húmedna 
de admiración y de ca.rioia.. Pero sus obras no se 
hicieron populares ni lo será.n nunca. Solo unos 
cuantos espíritus selectos podrán goza.rlas en el 
silencio de los gabinetes, a. solas con eJ gran ator· 
meutado que se oompla.ee en imaginar un mundo 
·emancipado de la. inflexibilidad de las leyes fi
sicas y morales. Desp.ué& de un minuto de noto. 
rieda.d, en el albor de nuestro siglo, en que recibió 
el incienso de ardientes devotos fraternos en os
curas capillas, su. nombre cayó en el olvido, se
pultado ba.jo el tintin'eo de otros nombres sonoros 
que encendían en las bocas juveniles la armoniosa 
fiebre de los versos. La.utréamont desciende a~í. 
por segunda vez a. la. fosa. Y sale de nuevo ahora, 
ante el ¡ resurrexit 1 imperioso, armado como un 
vencedor, con impetu de volcán, a.pla.stador como 
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ün insu!t.o, galln.rdo corno una. bandera. ¿ Por 
e nanto t iempn ! . 

Paul Dermél•, uno lit• los más po11itiYos ,·aJore-s 
de lo. juventud literarin de Prancia ha. tomado a. 
aa ~omrgo . ron otros poros rruzados <le su mismo 
brlo In rc,nsagrnci6n y la t'f'h:tbilit.nrión de Lau
tr~omont. Para R·•my de C:ourmont. !.'] poet11. 
montt!fillcnno era un ruso patológico. • F.ra,
tlire,- J e un~ nri¡rinulillall furiosa e intr.perada, 
un gt•nio l·uicrTIIo, ,,. hu~c~ta, lnmc•l.JIICHh·, loen. Loii 
huh(o<'i]l'f• SI' ,. m·h'f>ll l•>c'Cll\ y ••u 811 lnc·ut:t la intl:ll·· 
l'iliuud perrn:uwr P J'l'<'O!!i•l:l o agituda. La lo· 
l'Urll. d,. u u l.iu111hn: tlt• g;•uiu <.:'~, a ;·cc•es, ti genio 
mic;ttW. 1:1 frnto St• h:t b;trcHudcJ al c.aer pero hn 
CtlniWrv :nl•l todo t~lt J!CI'flllllC y todo t'l salJ(Ir de 
In Jllll¡cu lljlf'U:IB cf.t•mrtsi:ulu rundnm ;. Pero Sil!! 

udwirau•lrc•!l tle hoy 110 n•'•11Jtan yn tiLH f:'teil e in. 
o,nnpll'ln. -:x.plic•ad•ín. A.rn¡adns pur llcrgson y 
J.'r¡•ud. bnn itlo :1. hu~cnr E>n ln snhc•nrtdente y en 
~1 }tt!looutu\lisi~ luz para ttues tiniebl:J.S y a.unquo 
DC\ I.Jnu hnll:ulo la \'l'rrhvl, afirman, como el are· 
yt~ntc 111 rc•fc•ril'fle n Dios, que l:t sienten. Derm~fl 

h!'Lla: • t•;;tamos frf'nte a. nna. obr!l> de lo múfl 
df\1\Concortnnte, "01110 el aerolito, fragmento de 
uu ~tro de tliamnutt~ ruido en unl\ no1•ho sagrada 
tu mffilo ti ~ la plaza 'Jlliltlit·a. l'na 1 .. yenda in· 
>l"'llta.da, ll(•~tÍll {li\J'I'C'C', parll. (•XpJic•:Jr SU OUrfi, 
prútHtdo• Cpll' Lautréarn'but mm·ió hii'O. ~:trin 

ti~> t:!!tl. :Sada mn..t; r rilil'nte, pur ot·ra }l:\rtr-, qm: 
JU. f' X8.SJII.'fl\t'ÍÚO JirÍl'U dO Jos t eaotos tic ;\{a.JdO· 
ror • fle<•rduntf'Otc nut!i•lo si<'IIL}orc· por un pl'l\l:la 

micnto profuudu; qtw la nrgumC"ntncicín rrlticn. 
ir1i11il•a y lliull'ctka •h· htS ' PoéSÍ3s •· atC'stiguarJ 
uno. Ralucl int<llN·lual tl.c las ut:\s súlidl\8 y uu eqni
lil•riu meniu.l ele lo11 mas scgurns. El tono e:xtrai'lo 
y \'tlwntc·nt·r, dt· lfl.; • Uant-ou ts la expresión d~ 
una ful'rza. liricn RC'rvido. pnr una riq ucza ''erbal 
inMt•lit:~.. Uu ulmo. de llamaa so apasi<ma en eJ. 
f'flpt!(:té.uulo dd mal. de la. hipocrc.sia y del crimen. 
Lautt•éamont, flagela ferozmente las grupas vi
lliutla.a, lufl csplritus scrvill'B, los rostros u.nllligucs, 
loa vít•utres mo~tnwaos, y su clocuent1io. super. 
huinann. Uene los acentos dt! loa profetos de lsrael 
y del Da.utc, vengador de Dios! ¡ Qu.e pui\o ! 
¡ Como sa.cude o. t.()dos los títeres del crimen ! 
¡ Como t:lova. hMta lo trágico mó.s sublime sus 
visiones iu!ernall'l! t En el arrebato ele su lmpetu 
dramt\tioo parecu a.. vect'S identificarse a la furia 
de su héroP y experhnentl\l' las voluptuosidades 
uoct11rnas del vampiro ! • · 

Son eeoa • Cantos de Maldoror • loa más conoci
doa, loa que 1tan dado a Lautréamont su fllliUl y 
loa que le bo.n valido su triunfo ante la. !M)tual 
genertU:ión do lo. poesía francella. En ellos todo es 
erlrado y anormal, como humo de pesadilla., f&ll
taamagórico y eaoalofria.nte. !t1aldoror ae en
cuentra sólo en el mundo. • Buse.aba un alma pa· 
recide. a la. min, y no la podia. e.ncontrar. Busqué 
por todos los rincones de 1& tierra pero mi perse. 
verancia fué inútil. Sin embargo yo no pod.la 
estar sólo. . . 1 •·· Un naufragio aJ que asiste con 
la. indüerenoia de quien contempla un espeetáculo 
que no lo atai'l.e en nada, le dá. la. ocasión para. 
encontrar el compallero a.nsia.do. .A.le.gre, lá.n.zaae 
al roer, entre los cadá,veres. Pero lo distrae la. 
llegada de los tiburones hambrientos atraídos por 
el maoabro e inesperado fesUn. Entre ellos se 
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d~stara una. joven hembra p&rtÍcularmente feroi 
que despuée de haber devorado su parte en el 
banquete se lanza sobre los otros tibw·onea a. diil
putarlea la presa. Maldoror, lleno de admiración 
corre a su auxilio y entre los dos logran vencer 
n la. banda entera que huye a.bandon:mdo el cam
po a. los dos triunfadores. • Están en presencia el 
nadador y el gra.n pez, por él salvado. Se minm 
a Jos ojos durn.nte algunos miuut{)a y cada. uno de 
l'llos 11e aorproudo de encon tra.r tanta. ferooiclail 
"" las miradas del otro. Naclau juntos, sin perder
st• de vista, dic:>.iéndose: yo cstu.b:t enga.i'tado hat!ta 
t\ltora.; he n.qui uno que c.s m{¡s malo que yo. De 
nnmún acuerdo, entre dos o.guag r('sbalan el w1o 
lto.dn. t'l otro llenos de mutu11 a.dmiración, lu. hem. 
I.Jt•u. 1lt>l tiburón cortando el u.gutll uou sus al~tall, 

Ma.Mm·or nhdc.nclo la onda con sus ura.zos, y l'C!· 

ti••nou t.m respiración, con vHnerac.ión profunda. 
tlct>eosoa uno y otro éle contemplar su viviente 
retrato. Llcgn.doe n. tres metros do disto,ncin., sh1 
bat:er ningthl esfuerzo, cae uno en brazos del otro 
como dos nm:>ntes, se abrazan con dignidad y 
reconocimiento con un apretón ta.n tierno como 
si fueran hermana y hermano. Loa apetitos car
ltalt·l! dcsporbron dt'spuós de esta demostración 
ele- n.mi~;t:ül •· Ese idilio monst:ruos9 en medio del 
lwn·ur Ub tm:t tempestad deshecha está descrito 
wn una fuerza prodigiosa y alucinante: tEn me. 
dio de la t.empes~ad. que eontinuo.ua. nlbriendo, 
n h\ lnz tl.c los relámpagos, teniendo por himeneo 
hl.l! oln& rspnmosas, tmusportados por una corrien
t<' submarina ~omo en una cuna, y girando sobre 
t'llos mismos hada lna profundidades del abismo, 
Rt' 11nieron E'n un aeoplamiento largo, oasto y 
horrililc; ! ¡ Al fin habfa encontrado Ma.ldoror 
algo que se le pareciera ! ¡ Y a. no estaba. solo en 
11.1. vida ! i Ella oonia. BUS mismas ideas y estaba 
frente a su primer Amor ! •· 

Los perros enloquecidos por la luna, loa piojoa 
y los sapos le inspiran cuadros maaabros o o.baur· 
dos en quo St~ imaginación galopa desbocada y 
(ID que su léxico no encuentra. escollos ni se detie· 
no ante nada.: • El viento gime a. través de la.a 
hojas con nota.a lánguidas, y el buho entona au 
grave lamento que hace erizar el cabello a loa q]l& 
lo escuchan. Entonces loe perros furiosos rompen 
sus cadenas y corren por los campos, de aqui para 
a.llá, posesionados por la loc.um. Y se ponen a la
drar contra lae estrellas aJ norte, contra. laa eil

trellas al sur, contra las eatrellaa al este, contra 
las estrellas al oeate; contra las montaiiaa qne &B· 

mcjan a lo lejos rocas gigantes yacentes en la oba. 
curidad¡ contra el aire frlo que a.apiran a plenoa 
pulmones y que lea pone rojo y ardiente el inte
rior de las narices; contra el silencio nocturno; 
contra las lec.huza.e que en su vuelo oblicuo lea 
rozan los hocicos, llevando una rata o nna. rana en 
el pico, dulce alimento vivo para los pequeiiue
los . .. •· .A. las Matemáticas: e yo no os he olvi· 
dado después de que vuest¡a.a sabias leocionea, mQI 
dulces que la miel, filtraron en mi corazón una. 
onda refrescante , , y al • Viejo Océano , : «forma 
nrwoniosamente esférica que aJegra la faz grave 
de la geometría •· canta también en extraños 
ritmos que no ca.recen de originalidad y de grall.· 
deza.. Y deja. caer todo su desprecio, au burla, 
su sátira terrible y corrosiva sobre Dios, a quie11. 



describe, como un bÍa&femo, con las más sombt'ÍIUI 
tinto.s de su paleta.. 

Pero no se encuentra solo esto en la. obra del 
gran atormentado, N o se sabe si los • Cantos de 
Maldot·or • es la obra de un cerebro extraviado y 
doloroso, o la. de un espíritu a.ristocrl\tico, ahíto 
de laa vulgaridades cm·lientes, que so venga. de 
un modo atroz, o la de un genio satirice lleno de 
a,margura. que alza su brazo sobt•c la hwnruúdall 
y uejo. caer sobre olla toda clase do inmwülicias. 
Desgraciadamente del poeta lnontoviu<>tmo 110 

queüa. un rastro, ui un eco, lÚ un :rt1ouerdo, nada 
que deje ni siquiera sugerir o 1tdivinar el fondo llu 
su pt'nsnmiento. No quedru1 nu\~; que sus do,; 
libros desnudos y harmétiew; nrd~ el homennjfl 
de stt!l devotos y la. cólera d t.J sus dctrac:ton,tl. ::iu 
segundo voltunon, menos impo1't:u1t.o artL'Itica
mente, presenta nuevos tttribui.o!';: ironía., picuau, 
indignación, mordaoidad. Segt'm su pro}>ia t'on
fesión no se tratn. sino del pt·ólogo dp wu1. obro. 
que tenia en preparnoión y qne se malogró <'OU 61. 
El propósito-o! propósito to.n solo-dl\ « POI~
sfn.s » es llevar a los hornhres palabras de confor
ta.aióu, de paz y de sN·eJ.l.idnd. ¡ Pero como lo 
hace ! BusGa. a los que a. su juicio hnn sido los cul
pables de la. desesperanza. y dul pcsiroi$mo y se 
empecina en destnúl'los, en ttniquiJn.rlos, sean 
cristianos eomo Pascal, o incródulos como Ln. 
Bruyél'e. Su arrepontirniclllto se couviel'te en desa
hogo y debajo de ln.s flo1·es aparecen o;finad!l-B la.s 
lengun.s de la.~ víboras. No perdona. nada, de lo 
que combate, y se complace nn d~cll.pitar a lo11 
elegidos de su odio de un solo tajo, sin pcnuitirt~e 
lo. meno1· geuorosídn.tl ni tol(.\ra.noiu. No e;; ya 
mncabl'O y horrible, pero r;í sn.rcásLiliO, impl:loa
llle, desbordado como una gratl fuerza sin cou trol 
que touo arrasa.. Toma las suntcueias famosas 
de los grn.udeil moro.!iatn.s y lns d(~ vuelta t•on el 
placer del nifl.o que abre el vientl·e al pajarillo 
que robó del nido: o Si la moro.! de Cleopn.tra Jm
biera sido mas corta la fn,z de la tiena hubiom 
cambiado y su nariz no se hu hiera v uelto mas 
larga,. Se complaoo en esos juegos impulsa· 
do por su a.fá.U de deformar las cosas, de crearles 
aspectos ridfculos y repulsivos. u A los que no 
se clan cuenta--dice Dermée-es necesario mos
trar la unidad p1·ofunda ele la obro, de Ln.utréa
mont, cuyos dos libros son dos aspectos opuestos, 
pero perpendiculares al mismo ejo. Eae eje es, 
a no dudarlo, , el problema del Mal o. En los 
u Cantos de Ma.ldoror • lo iluminA ese léxit!o sor
prendente que según el decía, «se nutTia ilc !a.s 
peaadillá.s espantosas que atormentan mis insom
nioa.. En las • Poesia.s o flagela a todos los fa.IJ¡os 
idolos del partido del mal, tan dignos de odio 
como las diVinidades hipócritas del partido del 
bien. Lanttéamont no fué nunca, sin embargo, 
un moralista de discurso académico. Es el azote 
terrible de un Dios apasionado de perleccióu t. 

Pero no es al Lautréa.mont que a.qui se ilesoribe 
aJ que las jóvenes generaciones literarias parisinas 
dedican su incienso en el bullicioso culto de los 
cenáculos. E!i mas bien al estilista prodigioso, al 
multimillonario de palabras sonoras y vivas, rioas 
en miÍBicas y en matices. Su vino fuert-e es ese 
estilo sin igual, esa. • potencia. verpal inaudita t 
de que habla su critico, que más que ser vehículo 
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de ra.riaimaa kf.rospeccione! pa.recs fuento inagtl 
tabla de estndos de espiritu. Todo el cred•> de la. 
nueva. escuela gira enredor de un ideal supremo: 
libertarse de la realidad, huir del lugar 4~omún, 
¡ recrear de nuevo al mundo ! Y como los hechoa 
estl\n sujetos a l!ll inflexibilidad de las le>yes ft. 
sicas y morales de ahí que so acogen al eeno dúc
til dt> la psicología y se dt"jan conducir por el eco 
misterioso de la.s palabras. Pero para ellos lWJ 
palnbrli.B no tienen un simplo valor de notas, 
t'omo pal'n. los simbolistus, adormecidos por el 
suave llallto de los violinos IJajo la seda. de fondu 
n. lo \\'u.t.tMu. PalahrM quo es:prt>.ecn. COJlooptot~ 

de ~xcep,,i6n, que desorii.•Jlteu y horripilen, o Qbrau 
bajo nn<:¡¡tr:ts pl:mtns indecisas 1'1 vértigo de 
pálidos n.lJifm1os. ¿ Donde encon trar, en ese oc
den de iuc:lll!, m\ mn~1:1t:ro corno Lcmtróu.mont ? 
¿ Doudc bust~lt.t' unn ¡)ágint~ c.:omo esa en donde 
paroce lw uer tmsayado superarse a si miamo y 
cu la. quo dice: o Las perturbaciones, lna ansie
datlt's, l a~ dP¡JrM·twionr.a, In. muerte, lna ex~ep
á{.lncs t-n el ordl!n ñsico y moral, el esp!ritu de 
ll<'.g:.t.c.i.4Íll, lo~ ombrutecimiontos, las aluoinacionea 
~N'\'Üla~ por J¡~ volUlltad, los tormentos, la Clestruc
uión, los trasLoruos, lns higrimas, lll.fl insneiabili
tlll.dc:~, los sometimiento:~, las imn.ginacioues va
clas, lo ines1wrado, lo que no hay que hacl'r, la.~~ 

Hingularidt~tlcH químicas tle buitre misterioso qua 
llSlJÍlt la cmnofin. de ttlguna ilusión muerta, Jsa 
uxpt•rieucias !ll'Ccoces y abortadas, lns obscuri
dn.tles r.on t•a.p:trll.7.ón do pulga, la. monoma.nfa. 
t.crrible thtl Clrgn.Ilo, In. inocula-ción de los estupores 
p1·ofuudos, l:~s orac~iones !únebres, 1M envidi!tB, 
l:.u> tl'llÍ(\Íones, !as tiran.it\R, las impiedadles, l!l.i 
inita.r.iolléf!, ):u; ucrimonlns, la.a agresividu,des, la 
<leml.lncin, el H1pleen •· los (16p:tntos rnz•t>nado.:~, 
las in<¡wl!t.udt>S t'Xtrai•ns, que rl lector prl!feriría 
uo e:~:periml'nhu, lns muecas, las nourosis, l.u 
1·endijali sangrientas por l:la cuo.les se hu.co pa.sa.r 
lh b lógica entre la.drldns, las c.'l.nger aeicmes, la 
:nssencia. el~ sinoeridaa, lu.a rllatw·ns, lo S•ornbi1o, 
lo híguhrc, Jos <'ngendros pe(lres que laa DlUertes, 
t•l ola.n de los novelistllS do tribUllales, la11 trage
dias, las odas, los melotll'amas, los mctremo• 
presentados a perpetuidad, la rM.ón impunemen
te silbada, los olores a ga.Uinn. mojada., los emboba
mioutos, lns ranBB, los pulpos, los tiburones, el 
;;imún de los desit>.rtos, lo que es aonlunb·ulo, co
barde, nocturno, soporüero, noct.á.mbulo, vis
coso, equlvooo, tisico, ospnsmódico, afrodisiaco, 
anémico, tuerto, hennu.frodítico, bas~nrdo, al
bino, fenómeno ele uouario y mujer barbtlda, 
las horas bol'rach:J.S de descorazonamicnl~o taci
turno, las !autasias, las acritudes, los mo:astruos, 
los silogismos demoraliza.dores, las inmundicias, 
lo que no roflc."<Íona como el niño, la desolación, 
ese mammnillo int-electunl, las llagas perfumadas, 
las nalgas de !as camelina, lo. culpabiliunél de un 
escritor que rue.da por la. pendiente del vacio y 
se desprecia. a. sí uúsmo con gritos de alegría, 
los .remordimientos, las bipocreaías, las perspec
tivas de vagar que os destrozan entre sus en
gr¡majes imperceptibles, los recios saliva.zos so
bre los axiomas sagrados, los gusanos y su cos
quillear insinuante, los prefacios insensatos como 
lo.s de Cronwell, de la. seiiorit& de Ma.upin o de 
Dumas, hijo, laa caducidades, las impotencias. 



lae Llufemiu, lu uriXÍitll, los &hogoa, 1&8 rtl.hitu~. 

ante c'llaa l."ltrnict>riaa quo mo cmrojezco en notnbrar; 
u tit'Dlpo yt?. d<' rt:at•t•ioluLr uontrn todo lo qu1:1 no& 
cb()(•a. y noe ha1•<: inclinar llobcrunuml.'ntc ..... • 

TaJ lll eorrien tc dNlS& en q uc van a abtl'\'ar llU 

w de itlcul t-stótico las IIUt'\'llll gtmt-r:wionca de 
l.n. po('llla. F.s t•il•rto c¡ue snbrt> sus chambergos 
airosos, sua dhlrlpulos podrán esgrimir ltL diviAa 
del mi.rmto Lautréamnnt: • JI n' y a pn11 rion d' 
iJh~outprc,.!Je>n;;iiJ.le !!•· ).' tll.'hCl sur al!i, al mcn06 
pam cllna. F.l pu('tn montrYidnano se 1111. colo· 
l'tlllo lle guipo· en la t:U.tllj;Min de un Dios, al qufl 
rinu(•n "" t1·i1Jnt" d<· J..lt•t•Cum:ulo iudt•oélo jóvenes 
¡oorl:llil".lo!. :;u run• t·\·:tugflio !ructilirn eu l!ngrn· 
dtul iut¡lliHuJ.es, y su palahra abrl' csecuario~ 

uuc•\·us n In impao•it•nuin. t\t- lll3 pil·s á¡,rilcs. No 
lray cludtl de qur. en 11u lilcl'n.!nrn t'Xf ru.iia. y re· 
IIIIIIJlfiJ.\UI·uute 111' I.'OC'ucnlran los m:'ís cnractcria· 
til'Chs ola loa ch·¡m•utos t¡UI' intt•gran IIL poesía 
uctlaul, B(ILrt-totlo 1!6tl fttru7 subgcti\-ismo que 
exdur•· cid A1 t1• tuda I'C'alid:lu luugiLlc y lo di· 
luyl· en un mundo indecitJo y cambirultl.' y sin 
lituites tu que tiu laundrn lns frentes pt-sadns du 
t>nsut'i)o¡¡ maravillosos. Nunca, en su corta, \'itlll 
irr ... dcnl.t~ J'Udo sot1pcrhar siquiera, el pobre l;l\ll· 

trf.tlni<JUt, que sut1 libro11 llrgnrian a s<lr uu tlla 
lcjlUlo loa l.'vang<~lios de una nueva religión de h\ 
1>1.-Jlcra que tu an tlen1p0 llÍ MI prest-ntla. Sobre 
U('gTO f~edCBiuJ dl' gtlUUlO emergerá inde&truC· 

tilalo au torso sombrin coronado por la flor muna· 
truoea dt' unu r.nbun. ¡•n t¡uo el cabe:llo dibuj&r{~ 
una encreapu.da r.u.tarnta de furias como eu ol 
« Et.owo dolor , tlc Do.rdé. Qu<>darán sus d os Ji. 
bm11 oxcepciou nll'l!, sin parcci1lo ni imitacióu, 
('fi qut1 el absurdo y el gt'nio so aourlen ouo.l bue. 
noa hennauoa, <'0111(1 ll'stigoe de 11u llrO\'O paao 

por un mundo que no era fll a u :ro y sobre eÍ que 
tendió el esposo velo de sus alucinacion es. No 
creo que ol contenido medular de esos libroe con· 
qnisto nmohoa adeptos, pero s! que scrá.n muy 
Ill'OvtoeboBo!l por la magia de su pompa verbal, la 
audacia. do sus metMor88 y au dE.Iaaforado irrt'n· 
lhimo. Para lBS mentes equilibradas podró. aer 
un maestro, una. fuente de profundos gt>oe& ea· 
t.étJcos, un punto de partida y de apoyo para 
nrriest,rados y rltmioos saltos en e-l vaoio. No 
na[ para loa cerebros débiles, facilxnentc iropro· 
aionnbles, propensos n la sugestión y al eoo. En 
I.'Sol!, J ... aub•éruuont obmrá. como u n tromendo 
nucno, como un licor corrosivo y a.rdicntc, como 
un alurl de ~esas e insi.atentt's tiniebln.s de ll\8 
qut' 1111 potlr(lu librm·se jarnñs. El mismo poetn 
lo r"'cnnocr nsi C\lando ni comenzar sua • Caotos 
de Mnldoror • ndvierte: • Plcgue al oielo que el 
}uC)tur envalBntono.tlo y sintiéndose momcnin· 
nl'l~ml\nLe feroz eomo lo que lee, encuentre aiu 
d<•sor't•ntnrae su onmino abrupto y salvaje a trn· 
v(.a lle los pnntnnos desoladoe de estas pAginas 
sombrill.8 y llenM de veneno; porque de no em· 
piPar en su Jecttll'a. una. lógica. rigurosa. y una 
ü •nl!ión de espfritu igual por lo menos a su dos· 
confinnza, las emanaciones· mortlferaa de este 
libro empap:trán 11U a1ma. como el agua empapa 
oJ adcar. No es conveniente que todo el mundo 
leA laa p{lg:inn.s que van a. continuación; solo al· 
gnnos saborearán sin peligro esto fruto amargo. 
Por consecuencia, alma. tlmida, antes de internar· 
to mas en semeja.ntes páramos inexplorados, 
dirige tus talonea he.cia atl'l~.s y no h &cia delante , , 

A'L'BBR'l'O LASPLACES. 




